
La cordillera de Nazca y Salas y Gómez ya se protege en
Chile, pero se busca que se resguarde su zona en altamar.
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La cumbre de la ONU sobre océanos
terminó ayer en Niza con avances para
proteger mejor el altamar, pero sin
promesas claras de financiamiento.

Costa Rica (coanfitrión del evento,
junto a Francia) había anunciado la ne-

cesidad de recaudar 100 mil millones
de dólares de financiación, los que no
se materializaron, lo que aleja la posi-
bilidad de lograr el objetivo de desa-
rrollo sostenible del océano en 2030.

Entre los avances, se celebró que ya
hay 51 países que ratifican el Tratado
de Altamar (BBNJ en inglés), ya que si

bien se necesitan 60 para que entre en
vigor, previo al evento eran solo 31.
Además, se destacó el endurecimiento
de las advertencias contra la explota-
ción minera de fondos marinos. Por
último, países como Colombia, Sa-
moa, Portugal y Grecia anunciaron la
creación de áreas marinas protegidas

(AMP), o fortalecer las existentes.
Consultado por “El Mercurio”, el

canciller Alberto van Klaveren dice
que hubo avances significativos y que
siguieron “promoviendo la candida-
tura de Valparaíso (a la secretaría del
BBNJ)”, aunque esta aún no se concre-
ta. Y confirmó que “Chile va a copatro-
cinar (copresidir) con Corea la próxi-
ma conferencia de la ONU sobre océa-
nos que se va a celebrar en Corea (en
2028)”, con eventos previos en Chile.

Ayer finalizó la cita mundial en Niza:

Chile copresidirá la próxima cumbre de los océanos
Se realizará en 2028 en conjunto con Corea. El país también insistió en
Valparaíso como sede de la Secretaría del Tratado de Altamar. 
M. HERNÁNDEZ

Cada vez son más las perso-
nas que en vez de googlear
deciden hablarle a un

chatbot como ChatGPT, Deep-
Seek o Gemini. Le cuentan de
sus dolores de cabeza, de proble-
mas con la pareja o de decisiones
que no saben cómo tomar. Algu-
nos incluso suben exámenes mé-
dicos o documentos laborales
para que los analice.

Lo que muchos ignoran es que
toda esa información puede ser
mal usada y, con un descuido en
la seguridad o un ataque infor-
mático, puede caer en manos de
delincuentes o personas mal in-
tencionadas dispuestos a extor-
sionar, suplantar identidades o
cometer fraudes.

“Lo más importante es no su-
bir información confidencial o
privada, ya sea propia o de terce-
ros. Que una herramienta sea
útil o de uso masivo no significa
que sea segura”, dice Martina
López, investigadora de Seguri-
dad Informática de ESET Lati-

noamérica.
Cuando se usa alguna herra-

mienta de IA para hacer consul-
tas, el usuario puede ver las pre-
guntas y las interacciones pasa-
das. Pero así, también puede ser
vista por alguien que tenga acce-
so al dispositivo (por el robo de
un celular o notebook) o si se co-
noce la contraseña de la cuenta. 

De hecho, en marzo de 2023,
los usuarios de ChatGPT repor-
taron un error en la plataforma
que les permitía ver los chat y
conversaciones de otras perso-
nas. Esto llevó a la empresa a ba-
jar la plataforma por horas hasta
solucionar el problema.

Camilo Gutiérrez, jefe del La-
boratorio de Investigación de
ESET Latinoamérica, explica: “Si
un ciberdelincuente consigue
a c c e d e r a u n a c u e n t a d e
ChatGPT, tendrá acceso a toda la

información que se comparta
con la herramienta, incluidos los
datos sensibles que se hayan in-
troducido en las conversacio-
nes”, comenta. De ahí que reco-
miende usar chats temporales.

“Cuando usamos este tipo de
herramientas compartimos más
información de la que debería-
mos. Subimos documentos per-
sonales, de trabajo o confiden-
ciales y estamos corriendo el
riesgo de que la información
quede guardada en servidores
que sean vulnerables a ataques o
fallas”, dice Isabel Manjarrez, in-
vestigadora de seguridad del
Equipo Global de Investigación
y Análisis de Kaspersky. 

Y, si bien, agrega Manjarrez,
estas empresas tienen altos es-
tándares de seguridad, “ningún
sistema es infalible y existe el
riesgo de que los modelos de IA

pueden ser expuestos a fuga de
datos”.

Empresas lo prohíben

Otro problema de entregar
tanta información, dice Francis-
co Fernández, gerente general
de Avantic Chile, es que las he-
r r a m i e n t a s c o m o G e m i n i ,
ChatGPT, DeepSeek y Claude,
entre otras, tienen la capacidad
de aprender y mejorar de mane-
ra permanente en base a los da-
tos que reciben y procesan en el
tiempo. 

“Por ende, cualquier tipo de
información que reciban puede
volverse de dominio público con
los años o sufrir alguna filtración
u otra vulnerabilidad. En este
sentido, es clave leer bien los tér-
minos y condiciones de uso, y las
políticas de privacidad”, dice.

Ya hay casos en que las em-
presas han tomado cartas en el
asunto. “Hay antecedentes, co-
mo por ejemplo, casos de em-
pleados de distintas corporacio-
nes que compartieron código de
programación interno y docu-
mentos confidenciales con
ChatGPT, lo que llevó a algunas
empresas a restringir o prohibir
su uso”, dice López.

De hecho OpenAI (empresa
creadora de ChatGPT) es clara
en advertir en su guía de uso que
“no hay que ingresar informa-
ción confidencial”.

De ahí que Fernández reco-
mienda borrar cada conversa-
ción cuando finalice el chatbot,
pero antes que eso “evitar com-
partir información financiera,
datos corporativos, el historial
médico y datos personales como
el RUT, fecha de nacimiento, di-
rección, etc. Tampoco compartir

información que les genere cier-
ta incomodidad”.

En tanto, el subcomisario Axel
Palacios, de la Brigada del Ciber-
crimen Metropolitano de la PDI,
dice “que las consultas tienen
que ser generales, sin entregar
datos que permiten individuali-
zar a alguien”.

Consultado sobre si la Brigada
del Cibercrimen ha recibido re-
querimientos de la justicia para
hacer pericias sobre el historial
de conversaciones de una perso-
na con ChatGPT, por ejemplo,
Palacios dice que aún no han re-
cibido ningún requerimiento co-
mo sí los han recibido para revi-
sar el historial del navegador. 

“En caso de que llegue un re-
querimiento por vía judicial ten-
dremos que oficiar a la empresa
en su sede en EE.UU., tal como lo
hacemos con Google, y ver qué
respuestas nos dan”, señala.

Se ha vuelto una especie de confesor, ayudante y consejero de los usuarios

Exámenes de salud e información
laboral: los peligros de compartir
datos privados con la IA
ALEXIS IBARRA O. Al entregar información confidencial o en extremo personal, se

corre el riesgo de que caiga en manos de terceros que pueden
usarla para extorsionar o realizar engaños.

Una de las recomendaciones de los especialistas es borrar las conversa-
ciones tras utilizar la herramienta.
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frutos del chañar y
el algarrobo”, añade.

En esa época, si
bien el paisaje era

desértico, llovía más
que ahora. “Probable-

mente, pasó cerca un brazo
del río San Pedro que les pro-

porcionó el agua para el barro. No
era adobe, como el que se usa en la

en la arena”, dice. Las paredes más
altas miden 1,7 metros.

Se estima que se ha excavado el
4% de la aldea, la que estaría cons-
tituida por 108 estructuras, entre
ellas, más de una veintena de habi-
taciones circulares. 

La arqueóloga Marcela Sepúlve-
da, presidenta de la Sociedad Chile-
na de Arqueología, dice que esta
“es una aldea típica del proceso
formativo, cuando se consolida la
vida en comunidades agropastoriles
en el norte de Chile y los habitantes
poseían distintos roles y jerarquías
en la comunidad”.

En la aldea conta-
ban con cerámica,
instrumentos de
piedras y recién
comenzaban a
desarrollar la
fabricación de
piezas metáli-
cas, de ahí que
la mayoría de
los instrumentos
encontrados en
Tulor son de piedra,
dice Barón.

“Tenían ganadería, domesticaron
llamas. Además, recolectaban los

zona central, ya que no está mez-
clado con paja”, dice Barón.

De hecho, el equipo dirigido por
Barón hizo arqueología experimen-
tal para estudiar las técnicas que
usaron los antiguos habitantes.
Fruto de ello son las dos réplicas de
habitaciones que pueden ver hoy
los visitantes en el museo de sitio.
Así calcularon que los antiguos

Las paredes de las construcciones están en gran parte tapadas
por la arena. El sitio también cuenta con recreaciones de viviendas.
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Ver cómo vivían los primeros
habitantes del norte de Chile que
lograron asentarse y practicar la
agricultura es lo que puede encon-
trarse en la aldea de Tulor, ubicada
cerca de San Pedro de Atacama.

En pleno desierto de Atacama, el
visitante se encuentra con estruc-
turas circulares de barro, perfecta-
mente definidas. También se puede
observar réplicas construidas por
arqueólogos que ayudan a dimen-
sionar cómo era la vida en esa
aldea.

Fue descubierta por el sacerdote
Gustavo Le Paige quien, en 1956,
excavó entre las dunas, a 8 kilóme-
tros al suroeste de San Pedro de
Atacama. Fue la misma arena del
desierto —que la ocultó bajo 5
metros— la que ayudó a conservar
estas estructuras de barro circula-
res, bautizadas como aldea de
Tulor, por su cercanía al ayllu (co-
munidad andina) del mismo nombre.

Años después, en 1980, la ar-
queóloga Ana María Barón comen-
zó nuevas excavaciones. “Cuando el
Padre Le Paige descubrió la aldea
pensó que solo eran los cimientos,
pero en verdad eran las paredes
que estaban ocultas y enterradas

habitantes podrían haber tardado
meses en construirlas. Y si bien no
se conocen muchos detalles sobre
su forma de vida, por los fogones
encontrados al interior de las habi-
taciones se cree que probablemente
las familias extendidas dormían
bajo el mismo techo.

En 1998 y en 2006, el programa
World Monuments Watch declaró a
la aldea de Tulor como uno de los
sitios arqueológicos más amenaza-
dos del mundo por estar expuesta a
la erosión del viento y la arena.

En la época de las excavaciones,
hace 45 años, ya tenía problemas
de conservación, explica Barón: “La
misma duna que venía de la cordi-
llera de la Sal, y que la había con-
servado, ahora se la está llevando”.

Actualmente la administración
del sitio la realiza la comunidad
indígena del ayllu de Coyo, que se
encarga de su cuidado y de dar
tours guiados. 

En el museo de sitio se puede
apreciar una maqueta de cómo se
habría visto el lugar cuando estaba
habitado y algunos objetos halla-
dos por la comunidad, como instru-
mentos de piedras y recreaciones
de cerámicas.

Aldea de Tulor: Así eran las casas en el desierto de Atacama hace 2.800 años 
A TENER EN CUENTA

4 Para todos: 
No hay dificultad en el
recorrido y existe una
pasarela para ver las
construcciones.
4 Se paga entrada: 
$3.000 para adultos y
$1.500 para niños.
4 Se tarda medio día: 
Eso sí, la mejor hora para
la visita es la mañana, por
la temperatura.
4 Protegerse: 
Es al aire libre, por lo que
hay que usar zapatos
cómodos, gorro, protector
solar y gafas que cuidan
también de la arena.
4 Cómo llegar: 
El tour se puede contratar
en San Pedro de Atacama,
pero también se puede
llegar en auto y hasta en
bicicleta (se tarda menos
de una hora desde San
Pedro). 
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